ENSAYO 3

LECTURA: ACERCA DEL SIGNIFICADO  LAS IMÁGENES  PERIODÏSTICAS, Marcos Márquez 
RASGOS HISTÓRICOS E IMÁGENES PERIODÍSTICAS
Elvira Hernández Carballido 

La importancia del periodismo en nuestra sociedad es comprobada cuando miramos hacia el pasado. Así, al visitar la hemeroteca, hojas amarillentas de publicaciones periodísticas, color del ayer, están registrados los sucesos que ahora son historia.   Las imágenes periodísticas tienen un pasado digno de recuperarse. Considero tres momentos representativos:
1.  MAXIMILIANO 
Hace exactamente 140 años, la prensa informó sobre la muerte Maximiliano de Habsburgo. Lo que en ese momento fue una noticia dada a conocer oportunamente, hoy son huellas para seguir la historia 
La primera huella histórica es una sola foto de Maximiliano que lo convirtió en noticia el 19 de junio de 1867.  El emperador se encuentra  embalsamado en su ataúd abierto, vestido con ropas negras, guantes y botas. Se le implantaron ojos de porcelana, que originalmente habían pertenecido a una imagen religiosa, eran de color oscuro, lo que hizo aún más impresionante esa mirada perdida, sin vida, sin futuro. Fue Fracois Aubert, fotógrafo francés favorito de Maximiliano, quien atrapó esta imagen tenebrosa y  lapidaria. Se dice que esta iniciativa lo convirtió en uno de los primeros reporteros gráficos de México. 

Una segunda huella histórica son las fotografías que circularon en junio de 1867, no solamente en México, sino en el mundo. Fueron tomadas en el lugar de los hechos. En una de ellas puede observarse una calle destruida por el impacto de los cañones después del sitio de Querétaro. En una más es posible atisbar el lugar donde el emperador estuvo cautivo, el convento de Santa Teresa y las Capuchinas. El lugar del fusilamiento es capturado por la cámara. Al fondo se atisban tres montículos de piedra que corresponden al sitio exacto donde fue colocada cada una de las víctimas antes de ser fusilados. También se puede ver la carroza en que Maximiliano fue conducido al cadalso. Sin duda, las más impresionantes son las que muestran la camisa, el chaleco y la levita perforados por el impacto de las balas. 

Tercera huella, al día siguiente de la Muerte de Maximiliano, el 20 de junio de 1897, la prensa dio a conocer la noticia. Uno de los periódicos más importantes de la época,  El imparcial, informó de la siguiente manera: 

Ni por un momento imaginó el Archiduque que la muerte había de dar fin a su efímero Imperio. El hombre que puso su firma al terrible decreto del 3 de octubre de 1865, que condenaba sin apelación a todo mexicano defensor de las instituciones libre de su patria, no podía explicarse que tantas vidas inmoladas reclamaran el sacrificio de la suya. Sus primeras palabras al General Corona, primero, y al general Mariano Escobedo, más tarde, demuestran la seguridad de que su persona no corría el menor peligro. Vencido por las armas, Maximiliano imaginaba poder retirarse tranquilamente del territorio nacional, que tan profusamente había empapado de sangre. Durante todo el día el Archiduque se había mostrado muy tranquilo; escribió dos cartas y comulgó con sus dos compañeros de infortunio…  Se acostó como a las ocho y durante una hora estuvo leyendo la Imitación de Cristo…

Al pie del cerro de las campanas hacia el lado que mira al Nordeste, había extendida una división de cuatro mil hombres… Aquella fuerza esperaba en aquel lugar a los prisioneros, que no se hicieron tardar. Eran las siete y media cuando los tres llegaron al sitio. Maximiliano fue el primero en bajar; esperó a sus compañeros, y luego, con voz resuelta dijo: “Vamos señores…  “

Es así como la prensa nacional es una pase seguro al ayer, cautiverio de recuerdos históricos, prueba de lo que a nuestro país le ha costado vivir, padecer, sobrevivir, avanzar…

2. ADELITA, SOLDADERA… MUJER REVOLUCIONARIA 
La mujer que fue captada por los hermanos Casasola durante la revolución mexicana es representativa de un momento histórico y un índice de la participación femenina en esa lucha de 1910.  Se ha conjeturado mucho en torno a su nombre, si era soldadera o una prostituta que acompañaba a la tropa revolucionaria. Su mirada es fuerte y penetrante, su figura en el estribo del tren representa ese ideal de cambio, de transformación, de movimiento, ideal que no le fue ajeno a las mujeres mexicanas de esa época. Elena Poniatowska valoró de la siguiente manera la importancia de esas revolucionarias:
Sin las soldaderas no hay Revolución Mexicana: ellas la mantuvieron viva y fecunda, como a la tierra. Las enviaban por delante a recoger leña y a prender la lumbre, y así alimentaron a sus Juanes a lo largo de los años de guerra. Sin las soldaderas, los hombres llevados a la leva hubieran desertado... A las mujeres robadas o violadas, prácticamente no les quedaba otra que convertirse en soldaderas, aunque hubo mujeres que no esperaron a que llegaran las tropas rebeldes a sacarlas de la monotonía de su vida, fueron a su encuentro. Entre el fuego de las ametralladoras y los fusiles, el cañoneo y el avance de la infantería, el tronar de la metralla y el galope de los caballos, muchas mujeres se hicieron famosas por dirigir grupos rebeldes. (Poniatowska, 199, p.14)

De acuerdo a Martha Eva Robles Islas, la presencia femenina en la Revolución no se limita a las soldaderas porque hubo otras mujeres como las campesinas, las obreras, las maestras, las esposas, prostitutas, hijas, periodistas, obreras y madres, entre otras que también participaron en el movimiento revolucionario. Esa fotografía incluye a todas y dignifica su papel en uno de los momentos más importantes de la historia de México.

La fotografía de esa “Adelita”, “soldadera”, “revolucionaria” o “luchadora social” representa que para las mujeres de este periodo histórico la democracia, la paz y la justicia fueron palabras que conocieron al mismo tiempo que defendieron en los lugares donde se desarrollaban los enfrentamientos bélicos.

Esta imagen es periodística ya que hace posible ubicar a una mujer a principios de siglo XX en el ámbito público y reconocerla fuera del hogar. Sin duda, tanto la mujer capturada en la imagen como otras más de ese momento conformaron un grupo femenino privilegiado que salía del espacio privado y se mostraba segura en el público. La imagen permite descubrir esas identidades complejas y variadas de nuestras mujeres,  un rostro social que se debate entre lo natural y lo elegido, ya que de un lado está el modelo tradicional de la mujer impuesto por  una cultura patriarcal y del otro el que la reta. La imagen unifica la creencia de que en la revolución hubo mujeres que se iban construyendo por iniciativa propia. Algunas podían alinearse a la tradición o subvertirla construyendo ya fuera un sujeto que cede en un contexto social que lo minimiza o en un sujeto social que pese a ser negado, rechazado y oprimido empieza a romper con normas y mitos. Cualquiera que fuera su posición es digno destacar el uso de la imagen fotográfica para intentar explicarlas y mostrarlas a la sociedad.

3. LAS MUJERES EN LA PRIMERA PLANA DE EL IMPARCIAL 
En El Imparcial, durante el lapso de 1911 – 1913,  las mujeres tuvieron una presencia constante pero en los casos de nota roja,  que ocupaba más dos planas, la mayoría de veces las involucradas eran mujeres. De cada 10 textos ocho versaba sobre ellas. Los contenidos dejaban la impresión de que la población femenina se suicidaba por amor, abandonaba a sus hijos, asesinaba a sus rivales, sufría violaciones y moría de manera violenta en cualquier lugar tanto de la ciudad como de la provincia.  El tono de los textos exageraba las situaciones ocurridas, detallaba en momentos que podían provocar el morbo de la gente y realzaba la presencia femenina como víctima constante e ineludible del infortunio. Fueron reiterativas, por ejemplo,  las crónicas sobre suicidios femeninos. Al respecto uno de los caso presentados fue el de dos mujeres que se casaron con el mismo hombre, éste al no poder elegir entre ellas decidió que los tres vivieran en la misma casa. Las dos optaron por el suicidio.

Los titulares con frases como “Se busca a la desnaturalizada madre”, “Una mujer mató a otra por celos”, “Adiós para siempre adorada Juana, le dijo antes de matarla”, “El desamor de su padre precipitó el suicidio de Margarita”, “Tras un grito angustioso una pobre mujer fue aplastada en el asfalto”, “Señoritas a punto de morir envenenadas”, fueron constantemente insertadas en las páginas de la publicación periodística. El mismo diario reiteró su visión sexista de la vida femenina en el suplemento llamado Extra para los subscriptores. El espacio periodístico constantemente minimizó a la mujer.

Pero una forma de mostrar su interés y respeto por el público femenino fue cuando El Imparcial  organizó un concurso para mujeres, que fue justificado porque si cada año era celebrada una competencia automovilística donde participaban los hombres, era necesario crear un evento que demostrara las habilidades femeninas. Así en 1912 anunciaron el “Gran Concurso Feminista”. En la extensa convocatoria se invitaba a todas las mujeres a presentarse en las oficinas del diario para demostrar su rapidez al tomar un dictado, traducir los signos de la taquigrafía y redactar en la máquina de escribir el artículo completo que se les había leído. El tiempo a vencer era cinco minutos, el premio constaba de 300 pesos, una medalla de oro y un diploma.

La respuesta del público femenino puede contemplarse de manera sencilla, clara y decisiva en una fotografía. 

En efecto, la imagen fotográfica muestra que en el primer día más de cien mujeres llenaron la sala de redacción del periódico. Se puede atisbar cómo escriben asiduamente en su máquina, deseosas de ganar. Los mismos organizadores quedaron sorprendidos ante el interés de su público femenil por demostrarles su capacidad como taquígrafas y mecanógrafas. Tal vez el suceso les demostraba que las mexicanas podían ejercer un oficio digno, que su espacio además del hogar podía estar en una oficina, un despacho o una sala de redacción. Pero, a juicio de la publicación, una mujer necesitaba de un trabajo porque al  carecer del apoyo paternal  honradamente buscaban el sostén de su familia. La fotografía en primera plana parece especular lo que las mujeres mexicanas poco a poco han logrado en los espacios públicos: presencia, respeto y avances. 
Por ello, considero que el texto leído valora y recupera un elemento básico, independiente e informativo del periodismo: las imágenes periodísticas. 
